
  


  
    
  



  
    MicroCádiz es una colección de microcuentos que tiene su raíz en la ciudad trimilenaria de Cádiz.


    Cada MicroCádiz es un pequeño chorro de tinta de choco.


    Cada MicroCádiz es un soplo de aire de levante.


    Cada MicroCádiz es una nota que sale de un pito de caña.


    MicroCádiz son historias para tomar de un sorbo y dejarse llevar por su sabor a sal, papelillos y libertad.


    ¿Te apetece un trago?
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    Al dios Momo y a su profeta, Paco Alba.

  


  Portadilla


  
    Cristina Gómez del Amo


    Fernando Macías Grosso


    [image: Imagen]


    MicroCádiz


    Microcuentos a Cádiz y su Carnaval

  


  
    «Ahora que el triunfo se alcanza,


    yendo al paso que te marcan,


    aquí sigo con mi paso.


    Al compás que yo he mamao,


    que aunque viva equivocao,


    no cambio, no cambio, no cambio».


    


    Los Héroes del 3×4

  


  Nota de los autores


  Los microcuentos que vas a leer a continuación han nacido para ser leídos, compartidos, regalados, fotografiados, enviados, tuiteados, recitados, reescritos, dibujados, cantados y cualquier cosa que se te ocurra.


  Si te apetece hacerlo en tus redes sociales, te dejamos las nuestras por si quieres etiquetarnos o decirnos qué te han parecido.


  ¡Gracias!


  


  Cristina Gómez del Amo


  Facebook: Cristina Gómez del Amo Escritora


  Twitter: @CristinaGDA


  Instagram: @CristiGDA


  


  Fernando Macías


  Facebook: Fernando Macías Grosso - Escritor


  Twitter: @escritorfmacias


  Instagram: @escritorfmacias
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  Microcuento 1


  
    Cádiz, cangrejito moro.


    Cádiz, mojarra de piedra.


    Cádiz, caballa caletera.


    Cádiz, carajo de mar.

  


  Microcuento 2


  
    Que allí el 3×4 no era 12,


    era vida.

  


  Microcuento 3


  
    Cádiz era como una niña mimada e insolente.


    Si en febrero no le cantaban canciones,


    se enfadaba y se la oía por las noches llorar.

  


  Microcuento 4


  
    Soñaba con ser barquilla


    para vivir y morir


    en la orilla de tu Caleta.

  


  Microcuento 5


  
    Cuando se abrían las puertas del Falla,


    se cerraban las ventanas de sus penas.
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  Microcuento 6


  
    Ella, que se declaraba atea,


    abrazó esa religión


    cuando escuchó el sermón


    que rezaba aquella copla.

  


  Microcuento 7


  
    No hay nada como disfrazarse en febrero


    para volver a ser uno mismo.

  


  Microcuento 8


  
    Momo, como único Dios.


    Cádiz, su Tierra Santa.


    3×4, por religión.


    El Falla, su templo sagrado.


    Y un brujo como profeta.

  


  Microcuento 9


  
    Al llegar los carnavales,


    su alma se volvía revolucionaria


    cada vez que se pintaba dos coloretes.

  


  Microcuento 10


  
    Ojalá me sea tan fiel


    como los atardeceres a La Caleta.

  


  Microcuento 11


  
    Ella le pidió riquezas.


    Él le entregó todo lo que tenía para entregarle:


    aquel trozo de playa.

  


  Microcuento 12


  
    «En Cádiz hay que morir», dijo el sol.

  


  Microcuento 13


  
    Ambos juraron que aquella playa sería el único reino por el que lucharían.

  


  Microcuento 14


  
    Sabía que tenía por amantes al levante y al poniente,


    y, aun así, no pudo evitar enamorarse de ella.

  


  Microcuento 15


  
    Sus ojos eran tan azules


    que era el cielo de Cádiz


    el que venía a robarle aquel color.

  


  Microcuento 16


  
    Y soñó con ser espuma y sal


    por besar tu orilla.
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  Microcuento 17


  
    Desembarcó en aquel puerto.


    Parecía como cualquier otro.


    Fue al escuchar la primera canción


    que salió de la garganta de ella,


    cuando supo que jamás volvería a zarpar de allí.

  


  Microcuento 18


  
    Aquel comparsista supo que la muerte le acechaba,


    cuando recibió un sobre rojo.

  


  Microcuento 19


  
    Cuando despertó,


    Cádiz seguía ahí.

  


  Microcuento 20


  
    Y allí estaba él, entre grandes,


    pisando las tablas que tanto había soñado.


    Tomó aire para templar sus nervios,


    y arriba el telón.

  


  Microcuento 21


  
    Aquel pueblo no cantaba para vivir,


    sino que vivía para cantar.

  


  Microcuento 22


  
    —¿Por qué ese pañuelo al cuello? ¿Por qué esa barba?


    ¿Por qué la mano en el pecho?


    —Ayer me mordió un comparsista.

  


  Microcuento 23


  
    Cádiz, de celos amurallada


    y de pasiones encerradas,


    al compás de bombo y caja.

  


  Microcuento 24


  
    Ella, pasodoble de comparsa, refugiada en la pena.


    Él, cuplé de chirigota, le enseñó a reír.

  


  Microcuento 25


  
    Aquel dios


    le ofreció una noche de febrero


    por el resto del calendario.

  


  Microcuento 26


  
    Volvió a verla.


    Esa mujer estaba más bonita que nunca.


    A él, un eterno cobarde,


    no le quedó más opción que disfrazarse de valiente.

  


  Microcuento 27


  
    Cada vez que los problemas llamaban a su puerta,


    se empeñaba en dibujarle dos coloretes.

  


  Microcuento 28


  
    Y por fin se encontraron los dos,


    ahí, mirando la misma estrella.

  


  Microcuento 29


  
    Sufrió tantas noches para solo hacer reír ese día…


    Pero siempre le merecía la pena.


    Siempre.

  


  Microcuento 30


  
    Cada dos por tres,


    tres por cuatro.

  


  Microcuento 31


  
    Cuando sus gargantas estallaban,


    a su alrededor se expandía el silencio.

  


  Microcuento 32


  
    No hay más verdades


    que las que se cantan por carnavales.

  


  Microcuento 33


  
    Desde el día que nació,


    hasta la noche que murió,


    su perfume de papelillos mojados,


    libertad y hierbabuena


    siempre lo acompañó.

  


  Microcuento 34


  
    Al reparto de magia,


    tú,


    Cádiz,


    llegaste la primera.

  


  Microcuento 35


  
    —¿Y ese olor a libertad?


    —Estamos llegando a Cádiz.

  


  Microcuento 36


  
    Es agua de tu mar.


    La tierra de tus playas.


    Tu aire de levante.


    El fuego de tus atardeceres.


    Eres, Cádiz, los cuatro elementos.

  


  Microcuento 37


  
    Quiéreme,


    como esos poetas


    quieren a Cádiz.

  


  Microcuento 38


  
    ¡Ay, mi Cádiz!


    No hay amor a distancia


    que duela más que el tuyo.

  


  Microcuento 39


  
    Cogió tres por cuatro y lo elevó al infinito.


    Luego lo derivó y le sacó la raíz cuadrada.


    Daba igual lo que le hiciese,


    el resultado siempre era Cádiz.

  


  Microcuento 40


  
    Sé de muchos que perdieron el norte


    por los vientos de tu sur.

  


  Microcuento 41


  
    Cuidado con el temporal,


    se aproximan versos y cuartetas por carnavales.

  


  Microcuento 42


  
    La que, sin morir,


    resucita por febrero.

  


  Microcuento 43


  
    Al abrigo de un antifaz


    siempre dijo la verdad.

  


  Microcuento 44


  
    Y, sin haber nacido en Cádiz,


    era más caletera que la caballa.

  


  Microcuento 45


  
    Cada esquina de Cádiz


    susurraba versos de sus poetas


    cuando caía la noche.

  


  Microcuento 46


  
    Y aunque digan que eres de plata,


    sabes, Tacita, que vales más que el oro.

  


  Microcuento 47


  
    La llamaron Cádiz,


    porque Libertad sonaba demasiado pretencioso.

  


  Microcuento 48


  
    ¿Cómo no va a haber locos en Cádiz


    si es para perder el sentido?

  


  Microcuento 49


  
    No encontró al brujo,


    pero sí quedó embrujado.

  


  Microcuento 50


  
    Traratachán,


    taratachín,


    taratachero.

  


  Microcuento 51


  
    Un cuplé más y nos quedamos.

  


  Microcuento 52


  
    Anuncio:


    Gaviota jovencita y muy loca


    busca al corsario


    que vive en el balneario.
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  Microcuento 53


  
    En Cádiz, hasta la lluvia era salada.

  


  Microcuento 54


  
    Y me conformaba con ser pito de caña por rozar su boca.

  


  Microcuento 55


  
    Si me quieres,


    déjame por siempre


    entre estos ladrillos coloraos.

  


  Microcuento 56


  
    Coplas,


    hermanas de la ironía.


    Risas irrefrenables


    que guardo hasta febrero


    ocultas para ti,


    Tacita de mis amores.

  


  Microcuento 57


  
    Y, la mujer bonita,


    se dejó conquistar.

  


  Microcuento 58


  
    Que si tres mil años


    y mil ataques


    no pudieron contigo,


    que no lo haga esta puta crisis.

  


  Microcuento 59


  
    Y Hércules, mirando a Cádiz desde sus murallas, se preguntó:


    —¿Puede haber algo más después de Cádiz?

  


  Microcuento 60


  
    La del pelo anillado.


    La de la cara gitana.


    La de en sus ojos el mar.


    La de la piel de plata y olor a sal.

  


  Microcuento 61


  
    Ciudad amurallada,


    pero de puertas siempre abiertas,


    donde los serenos solo tienen


    las llaves del compás.

  


  Microcuento 62


  
    Y yo, a veces, me pregunto:


    «¿Habrá cumplido ya condena


    la mujer que a su Juan había matado?»

  


  Microcuento 63


  
    Coplas canallas,


    coplas cobardes,


    coplas sin alma,


    coplas sin sangre,


    coplas sin velas,


    coplas sin conciencia,


    coplas sin memoria,


    coplas sin esencia.


    No son coplas.

  


  Microcuento 64


  
    Amarás al carnaval sobre todas las cosas


    y no dirás el nombre de Momo en vano.
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  Microcuento 65


  
    Y era la sonrisa


    la bandera que siempre volvía a izarse


    cuando soplaba fuerte el levante.

  


  Microcuento 66


  
    Cuando te despeina tu levante


    en un arranque de pasión.

  


  Microcuento 67


  
    Y cuando llegué al templo de los ladrillos coloraos,


    no me quedó más remedio que persignarme.

  


  Microcuento 68


  
    Juró, delante de aquel teatro,


    que antes de que se lo llevara la muerte


    se lo llevaría la marea.

  


  Microcuento 69


  
    Y se lo llevó la mar,


    la que ahora trae sus canciones


    con cada pleamar.

  


  Microcuento 70


  
    Ella, febrero.


    Él, carnaval.

  


  Microcuento 71


  
    Y tomó los hábitos aquel día,


    su religión por siempre sería


    el trataratachín.

  


  Microcuento 72


  
    Tus calles,


    esas infinitas piernas que me gusta recorrer,


    hasta adentrarme en lo más profundo de tu playa


    y empaparme de ti.

  


  Microcuento 73


  
    Ciudad que guarda vientos durante años


    y muestra su furia por febrero.

  


  Microcuento 74


  
    Y cada noche esperaba a un inmortal,


    a ese del que se enamoró por culpa de los carnavales.
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  Microcuento 75


  
    Le dijeron que Cádiz no era un país.


    Y se paró a pensar.


    Llegó a la conclusión de que tenían razón.


    Cádiz no era un país, era un universo.

  


  Microcuento 76


  
    En un tiempo lejano,


    hace más de tres mil años,


    nació una princesa de plata y sal.

  


  Microcuento 77


  
    Era adicto.


    Probó todas las drogas que encontró,


    pero nunca ninguna de ellas


    le hizo volar como aquel compás.

  


  Microcuento 78


  
    Y Cádiz, por febrero,


    suena y sueña libertad.

  


  Microcuento 79


  
    Donde los libretos enseñaban más


    que los libros y los maestros.

  


  Microcuento 80


  
    Cambiante,


    bonita,


    elegante,


    de plata brillante…


    Hasta la luna eligió ser gaditana.

  


  Microcuento 81


  
    Cádiz le rendía culto solo a los dioses


    que salían de las entrañas de una mujer.

  


  Microcuento 82


  
    Si me vuelve loca tu levante,


    que sea tu carnaval mi camisa de fuerza.

  


  Microcuento 83


  
    Era Febrero.


    Solamente, Febrero.


    El único mes que se podía escribir con mayúsculas.

  


  Microcuento 84


  
    Me cicatrizó las heridas


    poniendo en ellas


    un puñado de papelillos.

  


  Microcuento 85


  
    Pitos de caña,


    sueños de niño,


    murallas en adobo,


    comparsas inmortales,


    una pizca de sal


    y un puñado de papelillos.


    La receta de la felicidad.

  


  Microcuento 86


  
    Y colgando de su cuello


    un arma de guerra:


    su pito de caña.

  


  Microcuento 87


  
    Era una ciudad de guitarras con vida.


    Era una ciudad de premios por palmas.


    Era una ciudad de embrujos marineros.


    Era una ciudad de canales sobre murallas.


    Era una ciudad de noches eternas.


    Era una ciudad de playas de renombre.


    Era Cádiz.


    La ciudad.

  


  Microcuento 88


  
    Arrancó todos los meses del calendario,


    menos uno,


    para vivir solamente en febrero.

  


  Microcuento 89


  
    Y aquel brujo,


    por más hechizos que intentó,


    jamás pudo hacer que Cádiz se enamorara de él.

  


  Microcuento 90


  
    Suenan pitos de caña:


    comienza la batalla.

  


  Microcuento 91


  
    La asoló un maremoto


    solo porque el mar se había encaprichado


    por verla por dentro.

  


  Microcuento 92


  
    Y le dijo lo más bonito que jamás le habían dicho:


    «Si fueses una ciudad, serías como Cádiz».

  


  Microcuento 93


  
    Ilegales en cada esquina.


    Estribillos por la madrugá.


    Cuplés engarzados.


    Noches enchampelás.

  


  Microcuento 94


  
    Las batallas de febrero


    siempre acababan igual:


    borbotones de papelillos


    saliendo de gargantas rotas


    y guiños atrincherados


    tras un disfraz.
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  Microcuento 95


  
    Una camisa tendida,


    movida por el levante.


    La bandera de un pueblo.


  


  Microcuento 96


  
    Nadie pudo entender


    que el amor de su vida


    siempre hubiera sido


    aquella ciudad rodeada por mar.

  


  Microcuento 97


  
    —Y, cuéntame, ¿alguna vez te has enamorado?


    —Sí, una vez estuve en Cádiz por febrero.

  


  Microcuento 98


  
    Era una novia


    con tantos pretendientes,


    y que a todos amó,


    hasta el día de sus muertes.

  


  Microcuento 99


  
    Recuerdo que llovía


    y que me empapé de coplas.

  


  Microcuento 100


  
    Los pies en tu arena


    y la cabeza en tus nubes.

  


  Microcuento 101


  
    Y entre sus calles y sus plazas


    hacían de la ironía


    un arte por carnaval.

  


  Microcuento 102


  
    Hasta aquí llegó un pirata a robar tu plata


    y se llevó el gran tesoro del interior del Falla.

  


  Microcuento 103


  
    Brisa que se levantaba por noviembre


    y que se transformaba en huracanes siempre por febrero.


  


  Microcuento 104


  
    Si Cupido existe,


    yo me lo crucé en Cádiz.

  


  Microcuento 105


  
    El que nunca se enamoró de Cádiz


    es porque nunca la conoció.

  


  Microcuento 106


  
    Te vi desde las nubes por carnavales,


    eras como un puñado de papelillos.

  


  Microcuento 107


  
    Él siempre cantándole piropos en cada atardecer.


    Ella siempre con los ojos puestos en otro marinero.
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  Microcuento 108


  
    Me acarició tu brisa


    y ya no me valen otras manos.

  


  Microcuento 109


  
    El verano como purgatorio,


    sabiendo que en febrero


    volvería a tocar las puertas del cielo.

  


  Microcuento 110


  
    Y mi pena es más negra


    cuando acaba febrero.

  


  Microcuento 111


  
    Le prometió que dejaría de amarla


    el día que Cádiz estuviera enterrada bajo el mar.

  


  Microcuento 112


  
    Tiene un montón de esquinas


    y en cualquiera de ellas


    yo me quedaría a vivir.

  


  Microcuento 113


  
    Siempre llevó a Cádiz por bandera,


    y como mástil,


    un pito de carnaval.

  


  Microcuento 114


  
    Los enemigos tiemblan


    cuando suenan las guitarras y los tambores de guerra


    que anuncian la batalla.

  


  Microcuento 115


  
    Cádiz, novia eterna del mar.


    Cádiz, sueño de navegantes y de náufragos.


    Cádiz, copla de voces de sal.


    Cádiz, pesadilla de conquistadores.


    Cádiz, la que nunca dejó de enamorar.


    Cádiz, mujer desnuda entre aguas.


    Cádiz, la que nunca deja de cantar.

  


  Microcuento 116


  
    Me perdí en sus calles


    sin miedo de no volver a encontrarme.

  


  Microcuento 117


  
    Cádiz, donde cada esquina es un púlpito


    y cada escalinata, un camino a la inmortalidad.

  


  Microcuento 118


  
    Y me cantó algo, de un tal «el brujo»,


    que me hechizó hasta el alma.

  


  Microcuento 119


  
    Donde pocos sabían qué era una metáfora,


    pero las amaban sobre todas las cosas.
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  Microcuento 120


  
    ¿Qué escriben los que nunca se han cruzado con sus musas?

  


  Microcuento 121


  
    Y después de tantos años,


    aún siguió soñando con Mariloli,


    aunque siempre pasó un kilo de él.

  


  Microcuento 122


  
    Cádiz, la de los dos novios


    y los mil amantes.

  


  Microcuento 123


  
    Mensaje en una botella:


    He naufragado en Cádiz.


    Por favor, que nadie me venga a buscar.

  


  Microcuento 124


  
    Cuando reía, carnaval.


    Cuando lloraba, carnaval.


    Cuando amaba, carnaval.


    Cuando le rompían el corazón, carnaval.


    Cuando soñaba, carnaval.


    Cuando estaba despierto, carnaval.


    Le dijeron que estaba enfermo de carnaval,


    y fue por eso que nunca pisó un hospital.

  


  Microcuento 125


  
    Cada embestida del mar a las escolleras, una inspiración.


    Cada atardecer en la playa de Las Mujeres, un poema.


    Cada noche de luna llena, una canción.


    Cada embestida del mar, una comparsa.

  


  Microcuento 126


  
    Y fue un suspiro de levante


    el que se llevó mi cordura.

  


  Microcuento 127


  
    Siempre nos quedará Cádiz.
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  Microcuento 128


  
    Por cada piropo, una sonrisa.


    Por cada tango, un suspiro.


    Por cada noche de carnaval, una eternidad.

  


  Microcuento 129


  
    Ya no sé si me enamoré de ti


    por culpa de los carnavales,


    o me enamoré de los carnavales


    por culpa tuya.

  


  Microcuento 130


  
    Versos que se pierden


    entre borrones y cuentas nuevas.

  


  Microcuento 131


  
    Cádiz,


    la brujita marinera,


    la de la magia sin truco.

  


  Microcuento 132


  
    Cádiz siempre le hacía sonreír


    cada tres por cuatro.

  


  Microcuento 133


  
    Qué penita lo de África,


    que te observa desde lejos sin poder tocarte.

  


  Microcuento 134


  
    Y otro gallo cantaría


    si el Parlamento fuese el Falla.
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  Microcuento 135


  
    Él lo seguía intentando cada febrero,


    aunque sabía que ella era la novia del mar.

  


  Microcuento 136


  
    No le importaba si cerraban las Puertas de Tierra,


    no tenía intención de salir de allí.

  


  Microcuento 137


  
    Siempre prefirió que la peinara el levante,


    y cuando este no soplaba,


    lo único que usaba


    era un cepillo con púas de erizo de mar.

  


  Microcuento 138


  
    Fue todo tan corto y tan intenso…


    Como un microcuento,


    como un carnaval.

  


  Microcuento 139


  
    El levante siempre le volvía loco.


    No era hasta que regresaba febrero


    que recuperaba la cordura.

  


  Microcuento 140


  
    Si Ariel hubiese visto tu mar,


    el cuento hubiese sido al revés;


    hubiese renunciado a sus piernas


    por ser sirena de tu Caleta.

  


  Microcuento 141


  
    Tenía la voz agrietada y llena de remaches,


    pero nunca dejó de cantar.
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  Microcuento 142


  
    Y desde arriba,


    hasta san Pedro le mira el escote


    cuando Cádiz se viste de piconera.

  


  Microcuento 143


  
    ¿Qué tendrán esos ladrillos coloraos


    que todo el que los contempla


    termina arrodillao?
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  Microcuento 144


  
    Tres mil años después,


    no se había dejado conquistar por nadie,


    aunque todos volvieran suspirando por ella.

  


  Microcuento 145


  
    Y era en los últimos días de febrero,


    cuando siempre llegaba el invierno.

  


  Microcuento 146


  
    Con permiso, buenas tardes:


    Se concede el tercer grado a la condenada a prisión por la muerte de Juan.

  


  Microcuento 147


  
    El primero en tararear


    aquel trataratachero


    fue el rumor del mar


    vestido de chirigotero.

  


  Microcuento 148


  
    Y con la primera dosis de coplas


    le inyectaron el veneno.
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  Microcuento 149


  
    Estatuas que vigilan el mar que le da la vida.


    Ruinas que guían su presente.


    Rocas que despiertan en bajamar.


    Un pueblo que grita verdades mientras le mienten.

  


  Microcuento 150


  
    Quise ser para ti,


    lo que para Cádiz febrero.

  


  Microcuento 151


  
    No existe pena tan amarga


    que no se pueda endulzar con unos churros de la Guapa.
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  Microcuento 152


  
    En su equipaje de mano,


    siempre una muda y un disfraz.


    Por lo que pudiera pasar.

  


  Microcuento 153


  
    Sentado en el puente Canal,


    y abrazado a su guitarra,


    intentó conquistar a la luna


    con una copla gaditana.

  


  Microcuento 154


  
    Al ver lo que las olas hacen en tu orilla


    entendí lo que era una caricia.

  


  Microcuento 155


  
    Te comparan con Cuba


    y con su Revolución del 1 de enero,


    cuando tú tienes una


    por cada febrero.

  


  Microcuento 156


  
    Y se ha visto a Dios por febrero,


    pasear por el cielo de Cádiz,


    vestido de chirigotero.

  


  Microcuento 157


  
    Después de ver su atardecer,


    llegó la noche más oscura.

  


  Microcuento 158


  
    Creía haberse desintoxicado


    y volvió a recaer en su dulce veneno 13 años después.

  


  Microcuento 159


  
    El cielo rugía,


    se avecinaba tormenta.


    Miré hacia arriba


    y comenzaron a llover papelillos.

  


  Microcuento 160


  
    Y a cada pregunta que yo te hacía,


    tu carnaval siempre me daba la respuesta.
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